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			Capítulo 1

			—Dice que quiere hablar contigo.

			Lo miró de nuevo. Hacía rato que se había dado cuenta de su presencia, aunque no acababa de tener claro por qué. A fin de cuentas, estaba en un club atestado de hombres. Un sujeto más, a quien no conocía, no tenía por qué ser distinto. Sin embargo, algo había en aquel tipo que había provocado su atención. Tal vez era que no parecía estar allí para su propio disfrute. La inmensa mayoría de los hombres que iban cada noche al Joe’s Club tenían los ojos inyectados en alcohol y una sonrisa lasciva y absurda en sus labios. Muchos venían en grupos de dos o tres y se jaleaban los unos a los otros para ver cuál de ellos decía la grosería más fuerte a las muchachas que bailaban o para reírse de sus propias gracias como si de verdad hubiesen dicho algo más inteligente que la burda expresión de sus deseos. Algunos, más osados, llegaban a hacer gestos y a acercarse a las bailarinas para intentar tocarlas, y acababan recibiendo el empujón de Zacharias, guardián de la seguridad del club, de dos metros de alto por casi dos de ancho, tan rudo y bruto como bueno y compasivo, y a quien las chicas mimaban y cuidaban como si se tratase de su hermano.

			Sin embargo, ese hombre se había situado en una esquina de la barra sin quitarse el sombrero, como si estuviera de paso, fumando unos cigarrillos cortos y observando el local y sus clientes con más interés del que había puesto en el escenario y las bailarinas. Su expresión parecía transpirar en todo momento desconfianza. Su mirada, una mezcla de odio y desprecio. Su postura, la tensión previa a un ataque. 

			No, sin duda no estaba allí ni para disfrutar, ni pretendía pasar desapercibido. Más bien al contrario, todo su halo parecía que estaba gritándole al mundo «Mucho cuidado con rozarme siquiera». 

			Así que Olga miró a Zacharias y le pidió mudamente que no la perdiese de vista, mientras se acercaba a él cruzando el salón y esquivando a los más borrachos que, al verla vestida con aquellas pocas ropas de gasa transparente, pero con suficientes capas para volverse tupidas, intentaban cogerla con torpeza. 

			El desconocido se había percatado de su paso en cuanto lo inició. Así que también tuvo que soportar su mirada acerada durante todo el trayecto. Pero Olga no se amilanó. Levantando un poco la barbilla, fijó sus ojos en su objetivo y procuró no parpadear más que lo mínimo. 

			—Me han dicho que me busca —le espetó cuando estaba a medio metro.

			Por toda respuesta se limitó a hacer un gesto de asentimiento, aunque una ligera sonrisa apareció en sus labios, la cual, lejos de dulcificar su expresión, le otorgó un halo de mayor peligrosidad, como si se tratase de un felino relamiéndose ante su presa.

			—Tengo prisa. He de actuar en un minuto. Dígame a qué ha venido.

			Todavía se tomó su tiempo, tal vez, diez o quince segundos, los precisos para aumentar la expectación o hacerle perder la paciencia. Quizás, era un hombre singular, pero Olga llevaba suficientes años metida en antros como aquel para saber lidiar con todo tipo de elementos masculinos. Inició un movimiento que indicaba que iba a girarse y desandar sus pasos cuando oyó su voz profunda.

			—Traigo un recado de Florence.

			El nombre de su amiga despertó todas las alarmas. La noche pasada no había conseguido verla y tampoco había sabido saber de ella durante la mañana. Podría haberse levantado temprano para irse a pintar por las calles como le gustaba hacer, pero Olga tenía el presentimiento de que no todo iba bien. Su amigo común, Mario Tancredi, había sido el último en verla cuando tuvo que llevársela corriendo del despacho del notario, después de haber recibido un golpe por parte de su odioso cuñado, preso de la ira al conocer que ella había sido nombrada heredera de una de las propiedades de su hermano fallecido. El exmarido de su amiga había reaccionado con violencia y la había defendido de aquel ataque, lo que hablaba a su favor, pero no se fiaba nada de aquel aristócrata estirado y prepotente que había repudiado sin compasión a su mujer por un error y que, desde entonces, la tenía apartada de sus hijos, lo que le generaba tanto dolor. 

			—¿Dónde está?

			—En la mansión Ressy.

			Olga sintió un escalofrío. Michael Firth, vizconde de Ressy, era el exmarido vengativo y despiadado.

			—Saparova, es tu turno.

			Quien había gritado desde un lado del escenario era Joe, el dueño del club. Debía representar su último número. Miró de nuevo hacia el hombre.

			—¿Podría esperarme? Necesito que me aclare alguna cosa. 

			Asintió con la cabeza segundos más tarde de haber levantado las cejas como si le sorprendiera la petición o la considerase osada, pero Olga no tuvo tiempo de analizar más aquella expresión puesto que los primeros compases de su número estaban ya sonando. 

			Se trataba de una pieza tan divertida como atrevida e insinuante, con la que solía acabar la actuación de la noche para garantizar que los clientes volviesen otro día. Acostumbraba a mirar de manera directa a algunos, guiñarles el ojo a otros o señalarlos con el dedo intentando que fuera lo más íntimo posible. Esa noche, sus movimientos fueron los habituales, pero sabía que, por encima de todos, era aquel hombre quien la estaba taladrando con la mirada; aunque en ningún momento sus ojos se posaron en él. Debía reconocerlo, se sentía intimidada, tal vez por primera vez en su vida, y esa sensación no le gustaba, pero tampoco podía hacer nada por erradicarla.

			Al acabar la actuación descendió del escenario por las escaleras centrales para llegar con más rapidez a la esquina de la barra donde la esperaba el desconocido. Varios hombres de entre el público, que se habían sentido aludidos por sus atenciones, confundieron ese gesto con la expectativa de un acercamiento y se lanzaron hacia Olga con claras intenciones de retenerla. Zacharias apareció raudo, pero, sin duda, lo que detuvo de manera tajante las intenciones fue oír a la bailarina declarar que debía llegar dónde su prometido la esperaba señalando a aquel tipo con cara de malas pulgas y mirada de hielo. 

			La estrategia de inventarse un novio siempre funcionaba y solían dejarla tranquila durante uno o dos meses. A veces menos, si no conseguía embaucar a algún infeliz para que se hiciera pasar por el enamorado y compareciese en la sala de vez en cuando. 

			Por eso Olga, sin pensárselo demasiado, había aprovechado la visita de aquel no habitual para hacer creer que podía volverse en alguien asiduo. La diferencia era que el tipo no parecía ningún cándido papanatas y, si bien eso podía ser más efectivo para sacarse a los molestos moscones, tal vez había sido algo atrevido a juzgar por la mirada de desconfianza y cierto enfado que había colocado al oírla señalarlo como su prometido.

			—Lo siento —le dijo al oído para que no los oyese nadie y, al tiempo, para hacer creer que estaban compartiendo un momento de intimidad—, pero, por favor, no me delate. Si creen que tengo novio, me dejan tranquila durante un tiempo. 

			Él se limitó a mirarla repasando el perfil de su cara, buscando en sus ojos algún atisbo de mentira o burla y acabando en sus labios al tiempo que se los mojaba él a sí mismo. 

			—Y ¿se contentan con su palabra o debemos dar alguna evidencia más contundente?

			—No —replicó ella con más aparente seguridad de la que sentía al notar su mirada clavada en su boca—. Así es suficiente. Pero ahora, dígame ¿qué hace Frence en casa de su exmarido? ¿La retiene contra su voluntad?

			—No. Ha sido ella quien ha tomado sin coacciones la decisión de quedarse. Ressy está enfermo. 

			—¿Enfermo? ¿Qué tiene?

			—Difteria. 

			—Pero eso es muy contagioso.

			Aunque no era una pregunta Olga esperaba alguna respuesta, sin embargo, estaba claro que aquel hombre parecía economizar las palabras y, tras esperar unos segundos sin éxito, continuó:

			—Quiero verla —dijo volviendo a simular firmeza en su voz pese a la falta de convencimiento.

			—No es buena idea.

			—¿Por qué no?

			—Usted misma lo ha dicho. Es contagioso.

			—Necesito saber si Frence está bien.

			—Lo está. 

			—Y ¿tengo que fiarme de su palabra?

			—Yo diría que ha hecho concesiones mayores a la candidez diciendo a todos estos que yo soy su prometido. Ahora podría llevármela de aquí y nadie movería un dedo para impedirlo.

			Lo había dicho en un tono neutro que no parecía amenazante, pero tampoco parecía una broma. Al menos, nada en su expresión delataba ironía o juego. Mantenía la mirada fija en ella. Unos ojos negros que se habían transformado en un pozo sin fondo. 

			Ella sonrió con cierta suficiencia. Sin embargo, casi de manera automática se giró hacia el local y se dio cuenta de que se había quedado vacío en pocos minutos y quedaba solo el tullido Luke en una esquina, acabando de barrer. No debía ponerse nerviosa. Era imposible que las chicas se hubieran ido sin despedirse de ella y muchos menos Zacharias la dejaría allí sin cerciorarse de que todo iba bien y sabiendo que la estrategia de decir que era su novio era solo eso, una táctica.

			Al girarse de nuevo hacia el desconocido, advirtió que su ligera desazón no le había pasado desapercibida. Una mueca en los labios que indicaba burla y el brillo en sus ojos negros eran prueba suficiente.

			—No confunda la confianza con la ingenuidad, señor. Frence nunca me enviaría a alguien que pudiera hacerme daño.

			—Y ¿quién le dice a usted que ha sido Florence Howland quien me ha enviado?

			Había levantado las cejas al pronunciar las últimas palabras y aquel negro en sus pupilas se había convertido en un ónice brillante. 

			Él había dicho que traía un encargo de Florence y ella había inferido que era amigo desde el momento que había sabido que tenía un recado de ella, pero, en verdad, aquellas palabras no tenían por qué significar de forma obligatoria que el aviso no hubiera sido dado bajo coacción o, más sencillo, que le hubiera hecho el encargo otra persona. ¿Por qué había tenido que suponer que se conocían y, lo que era peor, que los unía algo parecido a la amistad? 

			Pese a ello, no quiso demostrar ningún síntoma de nerviosismo. Estaba acostumbrada a lidiar con todo tipo de hombres. Aquel no iba a ser diferente. Al final, todos quedaban bastante reducidos a deseo sexual y unas cuantas bravatas. 

			—Quizás, tiene razón. Frence nunca tendría por amigo a un sujeto como usted. Recibido el mensaje. Puede irse.

			Durante breves segundos, el desconocido no pudo evitar que la sorpresa de esa respuesta, dada como si ella fuese una princesa y hubiera despachado a un lacayo, se reflejase en su expresión. Sin embargo, Olga no dejó de admirar cómo reapareció al hieratismo más absoluto y sus ojos volvieron a quedar apagados en un negro helador. Tampoco movió un solo músculo más. Tal cual como si hubiese quedado convertido en estatua. Reiterar que se fuera sería absurdo, así que tendría que ser ella quien abandonase el salón. Se giró entonces con la intención de hacerlo y, cuando tan solo había dado un paso, sintió que la mano del hombre sobre su muñeca detenía su avance; aunque el contacto suave y cálido, lejos de intimidarla, lo sintió extrañamente próximo, como si fuese lo más natural del mundo.

			—¿No quiere aprovechar el servicio para transmitirle algo a su amiga?

			Lo tenía ahora tan cerca que pudo apreciar un aroma a almizcle y madera. Lo miró sin ambages a la cara y fue entonces ella quien, sin ninguna turbación, recorrió con la vista todos sus rasgos. En verdad era un hombre guapo, muy guapo. El contorno era en parte cuadrado gracias a una barbilla recta y una frente ancha, las cejas no demasiado pobladas enmarcaban aquellos ojos de un negro intenso y la nariz recta, en posición transversal por encima de unos labios no perfilados en exceso, pero sí suficientemente gruesos. Tan solo tenía una pequeña cicatriz, sobre el pómulo derecho, apenas perceptible. Nada era demasiado grande ni demasiado pequeño. Todo parecía guardar una proporción perfecta. No había nada en aquellas facciones que pudiera resultar peligroso y, sin embargo, la expresión tan ausente de emociones cálidas confería a su semblante un aspecto perturbador.

			—No —respondió—. No es necesario.

			El hombre le soltó la muñeca y entonces sí, se incorporó del taburete y, rozándole el brazo, empezó a avanzar.

			—¿Cómo se llama?

			Se arrepintió con solo formular la pregunta, pero ya estaba hecho, había atendido a su impulso en lugar de contenerse para no demostrar que, a su pesar, su presencia le estaba generando sentimientos extraños. Él realizó una inspiración profunda para justo después expulsar el aire muy poco a poco, como si responder a la pregunta le estuviese suponiendo un gran esfuerzo.

			—Grimm, Jack Grimm. ¿Para qué quiere saberlo?

			—Si es usted mi prometido, debería saber al menos cómo llamarlo, ¿no?

			Lo miró de nuevo con cierta altanería, subiendo un poco la barbilla y sonriendo de la manera que había aprendido después de más de tres años sobre todo tipo de escenarios. 

			Entonces, él lanzó una carcajada clara, diáfana y franca; pero lo más curioso no fue eso, sino que, de golpe, transformó toda su expresión, y aquella belleza glacial mutó hacia un atractivo embaucador imposible de resistir. 

			Olga notó cómo su corazón se aceleraba hasta que, para colmo, él le pellizcó la barbilla y le lanzó al mismo tiempo un guiño, como si se conocieran toda la vida; y eso fue lo que le faltó para abrir la boca en un gesto que no solo era de sorpresa, sino que era necesario para poder respirar de forma debida.

			Por fortuna, era posible que él no se hubiera dado cuenta porque con rapidez había girado sobre sus talones y se había ido atravesando la oscuridad del local. Ella todavía tardó unos segundos en reaccionar y dirigirse a los camerinos. 

			Tenía una sensación extraña en el cuerpo y, aunque no sabía definirla, emanaba de la imagen de Jack Grimm. Sin embargo, minutos más tarde su racionalidad recuperó el espacio debido en su cerebro. Lo que tenía que perturbarla y preocuparla era la situación de Frence. Así que se prometió a sí misma que, si en veinticuatro horas su amiga no volvía, sería ella quien se plantaría frente a la mansión de su exmarido. 

			Mientras tanto, Jack había dejado ya el Shubert Alley, donde se encontraba el club, y caminado los quinientos metros de la Cuarta Avenida hasta la travesía con la Quinta para tomar el tranvía que lo dejaría en pocos minutos en la mansión de los Ressy. En el cruce con la Séptima había girado la vista hacia el Times Square y admirado la enorme bola de cristal que, tan solo hacía unos días y por segundo año consecutivo, habían hecho descender para conmemorar el final de año. No dejaban de sorprenderlo aquellas muestras de ingeniera que contaminaban la ciudad por doquier.

			Nueva York era su ciudad. Había nacido en ella y se conocía cada palmo porque a lo largo de sus veintiséis años se la había recorrido de punta a punta. En esos momentos tenía un apartamento alquilado en el Lower East Side, no tanto por lo económico de la vivienda, sino porque la gran cantidad de personas que se alojaban en sus calles y el hecho de que estas estaban repletas de pequeños comercios de mil y un sitios diferentes que todavía atraían a más gente le permitían disfrutar de un anonimato que consideraba esencial.

			Vivía solo. Lo hacía desde que Michael de Ressy lo había encontrado en una callejuela a punto de morir por la paliza que un grupo de chavales le había propinado al negarse a robar para ellos. Hasta entonces había compartido espacios en el suelo de locales abandonados o casas de acogida. Nunca había permanecido en un mismo sitio más de un año. Nunca había conocido a su madre o a su padre. Tampoco sabía si tenía hermanos. La negativa a robar para el grupo de los Tigers, como ellos se hacían llamar a sí mismos, no tenía nada que ver con la ética ni con la moral. La explicación era más sencilla, prefería no tener que compartir los beneficios cuando lo hacía. 

			Ressy lo recogió y lo llevó al hospital. No le preguntó qué había ocurrido y él tampoco vio la necesidad de explicarlo. Estuvo ingresado treinta y tres días. Al salir, su salvador, de quien supo más tarde que era un aristócrata inglés recién llegado a Estados Unidos para hacer más grande la fortuna que ya tenía, lo llevó a la naviera que era de su propiedad y le pidió que vigilara el almacén donde se guardaba todo el material. 

			Allí ya había un viejo que, supuestamente, debía hacerlo, pero no solo era que su edad le hubiera impedido correr tras ningún ladrón, sino que, para colmo, era cojo y ciego de un ojo. Jack sospechaba que aquellas funciones no eran del todo necesarias para su benefactor, pero lo había ayudado sin pedir nada a cambio y sin ni siquiera exigir ningún tipo de explicación, así que se esforzó por cumplir su cometido lo mejor que supo.

			Un día, a los pocos meses de encontrarse allí, Jack escuchó una conversación de Ressy con su abogado, el señor Jenkins, mientras supervisaba los motores recién llegado. No se fiaba de la calidad del material porque a sus oídos había llegado que el industrial que los fabricaba era capaz de sacrificar el buen estado de los componentes por el precio. Dudaba si instalarlos en el nuevo buque que estaban construyendo. 

			Jack sabía quién era aquel empresario del que hablaban. Se trataba de Liam Kavanagh, de origen irlandés. Un buscavidas, tramposo y habitual de muchas de las casas de prostitución donde Jack había trabajado de niño haciendo recados y robando las carteras de los clientes a petición del proxeneta. Como las tareas de vigilancia del almacén se circunscribían casi de manera exclusiva a la noche, durante los siguientes días, Jack se dedicó a seguir al supuesto estafador y a preguntar aquí o allá sobre aquel pedido que se había servido a Naviera Ressy. Consiguió así el contrato de los tornillos, en el que se hacía patente que habían sido fabricados con una aleación mucho más débil de lo que era aconsejable. Además, pudo hacerse una idea completa de la clase de vida que llevaba Kavanagh, incluyendo la amante que tenía alojada en un piso del Bronx y el montante de las deudas de juego que, en caso de ejecutarse, supondrían su ruina inmediata. 

			Así que se plantó ante Ressy y le pasó toda la información que había conseguido. La sorpresa dio paso al agradecimiento y con ello al intento de compensarlo económicamente. Jack se negó. Consideraba que estaba en deuda con aquel hombre y se sentía orgulloso de haber podido ayudar. 

			Pero, a partir de aquel día, Ressy, poco a poco, fue incrementando sus emolumentos, al tiempo que lo reclamaba para pedirle que le buscara antecedentes o datos sobre los temas y las personas más variadas. Así transcurrieron seis años y Jack ya no hacía noche en el almacén porque tenía a su servicio una serie de informantes o vigilantes que complementaban allá donde él no podía llegar. La relación con todo aquel personal era siempre profesional y distante, pero sabía que tenía la máxima lealtad de ellos puesto que su trabajo, que acababa dando pingües beneficios a la naviera o evitaba gastos innecesarios, era recompensado por Ressy sin cicatería y él lo acababa repartiendo entre sus hombres.

			Aquella relación puntual y periódica se transformó en habitual cuando, dos años atrás, Ressy se había encontrado a su mujer en la cama de otro hombre. El mazazo que sufrió fue brutal y, sin poder superarlo, el matrimonio acabó roto y su jefe destrozado. Aquel hombre de una rectitud intachable y educado en la más rígida moral inglesa fue incapaz de pedir ayuda, pero Jack Grimm no necesitaba que se lo requiriese de forma explícita. Lo vio sufrir en silencio y se convirtió en su sombra, intentando adelantarse a sus necesidades y dispuesto, incluso, a asumir la responsabilidad de cualquier acción siempre que fuera en beneficio de Michael de Ressy.

			Por eso, entre otras cosas, sabía tanto de Florence Howland. Ella era la adúltera. Quien había cometido la deslealtad. Quien había dañado hasta límites insospechables el corazón del vizconde. Pero lo cierto era que haberse pasado horas, días y meses siguiendo en todo momento a aquella mujer, también había acabado ayudándolo a conocerla e, incluso, a no juzgarla con la misma rigurosidad que en los primeros momentos. Además, pese a que en ningún momento Ressy se había sincerado con él, había visto en sus ojos cómo sufría, cómo seguía amándola y cómo moría cada día víctima de la añoranza. No había servido de nada haberse ido a Canadá durante más de un año y haberse expuesto de manera voluntaria a las condiciones externas más duras. Habían estado juntos todo aquel tiempo y habían compartido las peores situaciones. Sin embargo, pasara lo que pasara, la tristeza infinita presidía siempre sus ojos azules. 

			Habían regresado de Canadá hacía tan solo un par de días y, ya en el viaje de vuelta, Grimm se había dado cuenta de que Ressy estaba enfermo. Al final, había caído en cama y, entonces, ella había aparecido para cuidarlo.

			Cuando la propia Florence le había pedido que avisara a su amiga Olga Saporova de su paradero, no tuvo necesidad de especificarle dónde encontrarla. También lo sabía todo de ella. La cercanía que habían compartido aquellas dos mujeres, sobre todo, en los primeros momentos del divorcio, había provocado que él acabase conociendo mucho de la bailarina rusa con tanta moral desinhibida como principios éticos arraigados. Sabía de ella que tenía un carácter impetuoso y que de la misma forma parecía vivir la vida como si se le estuviese acabando en cada instante.

			La corta conversación que habían tenido en el Joe’s Club le había mostrado también alguien valiente y arriesgado, y no había podido evitar sentir un deseo sexual difícil de reprimir. Le gustaban las gatas hurañas y aquella hembra parecía tener siempre las garras afiladas. No descartaba, por tanto, algún encuentro más placentero. Si no lo había alargado aquella misma noche no había sido ni por falta de ganas ni por pensar que no pudiera conseguir su objetivo, sino porque llevaba en el bolsillo de su pantalón lo que podría ser la cura a la difteria de Michael de Ressy y sabía ordenar sus prioridades. 

			Otro día sería. No lo dudaba. Ya podía anticipar que, sin demasiado esfuerzo, esa fiera de curvas pronunciadas se estremecería bajo él y todavía tuvo tiempo de imaginar, antes de entrar en la mansión de los Ressy, cómo aquellos ojos color miel le suplicarían tanto como su boca carnosa, mientras la melena cobriza se deslizaba por su espalda desnuda. 

		


		
			Capítulo 2

			La estación de St John’s Park presentaba a esas horas de la madrugada la misma actividad que tendría a lo largo del día, pues no en vano era la principal terminal de mercancías de la ciudad y de tal envergadura que concentraba ella sola el ochenta por ciento de los víveres que necesitaba Nueva York. El resto acostumbraba a llegar por mar y solía tener por destinatarios a los más adinerados. 

			Olga y Florence tuvieron que atravesar las vías para llegar a una de las entradas de arcos de medio punto por las que accedían también las locomotoras con su carga, y se cruzaron con centenares de hombres de casi todas las edades, que iban de un lado a otro transportando desde carretas cargadas de todo tipo de productos hasta grandes carromatos tirados por caballos o, en algunos casos, vehículos a motor. 

			Encontraron, por fin, al hombre que buscaban al pie de uno de los vagones que acababa de ser descargado y, después de un breve intercambio de palabras y de dinero, Florence se subió al furgón que todavía apestaba a carne cruda y sangre. Olga tuvo que reprimir la arcada que le sobrevino cuando la siguió para comprobar que no necesitaría nada más. 

			Pronto se dio cuenta de que su amiga seguía tan entusiasmada ante la perspectiva de ir a ver a sus hijos que le era igual no haber podido dormir apenas o viajar en el lugar más infecto del mundo por no tener suficiente dinero para cubrir todos los gastos del desplazamiento. Lo único bueno de no haber tomado el tren de pasajeros de la Terminal Central era que no había tenido que levantarse a las cuatro de la mañana. El tren de mercancías tenía prevista su salida a las seis treinta y eso no le impediría poder llegar al lejano internado donde su exmarido había ingresado a los niños.

			—¿Estás segura de que te dejará estar con ellos?

			—No tengo duda, Olga. No me hubiera hecho llamar.

			—Se ha limitado a informarte de la representación teatral.

			—Para que yo pueda saberlo e ir.

			—O para hacerte sufrir más.

			—No es tan malvado.

			Olga la miró levantando las cejas. ¿Cómo podía ser tan ingenua pese a tener cinco años más que ella y haber sido vapuleada por el odio de su marido? Solo había una razón para entenderlo, Frence seguía total y absolutamente enamorada de aquel hombre. 

			—Dame un beso —le dijo para acabar la conversación, sabiendo que su insistencia en hablar mal de Michael de Ressy le hacía daño—. Que tengas un buen viaje. 

			Se quedó todavía unos segundos mirando hacia la vía aun cuando ya había perdido de vista el tren. Después alzó la vista hacia el cielo y vio la típica luz mortecina que anunciaba el amanecer. Era un mañana muy fría, pero el cielo estaba despejado después de una semana entera en la que no había parado de nevar, así que decidió aprovechar que se había levantado tan temprano y ver la salida del sol.

			Echó a andar con paso decidió y salvó los escasos cuatrocientos metros que la separaban de la zona de los muelles. La más cercana a donde ella se encontraba reunía sobre todo a pescadores, por lo que los barcos eran pequeños y le permitían ver el mar. 

			En seguida notó la brisa fría que venía con olor a sal y respiró hondo mientras una ligera sonrisa asomaba a sus labios. Le encantaba aquel aroma y se sentía relajada y feliz. Encontró entonces unas cajas amontonadas que parecían abandonas y que le brindaban un cómodo asiento. Así que se colocó allí y fijó su vista en el horizonte esperando ver la pequeña bola de fuego. 

			—¿No es un tanto arriesgado estar aquí sola?

			La voz, que reconoció al instante pese a que solo había sido un simple murmullo, casi la hizo dar un salto que evidenció el susto que le había producido. Pero logró recuperarse con cierta rapidez y fijó su vista en aquel hombre que, de nuevo, la miraba de soslayo, clavando sus ojos negros en ella. 

			—Ya me he ganado con usted la fama de imprudente, aunque, con sinceridad, no veo qué riesgo puede haber aquí.

			Jack levantó una ceja y sonrió con aquella mueca de la que pensó que le recordaba a un animal salvaje.

			—Una mujer sola… una zona apenas habitada… desconocidos alrededor… ¿qué más necesita?

			—Los hombres que a estas horas todavía no se han ido a dormir suelen tener una dosis de alcohol en sangre que a duras penas los mantiene en pie. Los que acaban de levantarse tienen como única preocupación ganarse un sueldo. No es la primera vez que hago esto. Sé dónde estoy y conozco mis posibilidades.

			Profundizó la sonrisa, aunque eso no consiguió reducir ese aire peligroso que provocaba.

			—¿A qué ha venido?

			—Nada más allá que ver el amanecer. El día es ideal para hacerlo.

			Grimm miró hacia el horizonte que ella había señalado para reforzar sus palabras y cambió la expresión por otra en la que parecía estar reflexionando. Al final, volvió a mirarla y, pronunciando tan solo un murmullo, la tomó de la mano y empezó a caminar hacia el muelle paralelo con ritmo rápido.

			Olga se dejó arrastrar sin mostrar ningún tipo de resistencia. En cuanto había notado la calidez de la mano de él, había sentido como si una corriente le atravesase el cuerpo, pero, lejos de sentirse mal, le resultó confortable, como si su mano solo tuviera un sitio donde estar y fuera entre las de aquel hombre.

			Unos metros más allá, llegaron a una especie de torre de vigía que se alzaba unos quince metros, sostenida por una estructura metálica. En la parte trasera, unas escaleras facilitaban el acceso. Grimm empezó a encaramarse, para lo cual tuvo que dejarla ir. Ella no pudo más que seguirlo, notando el frío en su palma por la falta del contacto y por la temperatura del hierro por el que accedían. 

			Cuando él llegó arriba se detuvo y volvió a tenderle la mano. Olga parecía ya obsesionada por volver a sentir su calidez, así que se la ofreció sin ninguna duda. Lo que ya no se esperaba fue que, tal cual alcanzó el último peldaño, él deslizó su otra mano por la cintura hasta su vientre y, con una ligera presión, hizo que toda su espalda quedase unida a su cuerpo. Ella contuvo el aliento. No sabía por qué, pero estaba permitiéndole a aquel hombre algunas licencias que hacía mucho que no permitía a nadie. Sin embargo, la brisa volvió a recordarle dónde estaba y entonces se dio cuenta de que el abrazo era solo prevención para que no cayera, dado que estaban en una pequeña galería de no más de medio metro de ancho y cuya barandilla era demasiado endeble como para evitar un accidente y una caída fortuita.

			La había colocado de cara al mar y la altura de la construcción les permitía tener una visibilidad absolutamente diáfana del horizonte marino y de la media circunferencia de un naranja intenso que sobresalía y sobre la que todavía podía fijarse la vista.

			Siguieron en aquella posición mientras el sol continuaba subiendo y el cielo se tornaba cada vez más de un azul intenso. Con cierta distancia, se oían las voces de los hombres que ya empezaban a zarpar en sus barcos; pero, por encima de ellos, unas enormes gaviotas parecían estar dándoles los buenos días con mucho entusiasmo. 

			Por fin, el sol desplegó toda su potencia y fue ya imposible seguir fijando la vista sobre él. Olga lanzó un suspiro. Él pareció interpretarlo como una señal de que el tiempo de aquella intimidad que se había adueñado de ellos tocaba a su fin y se deslizó por detrás de ella hasta ponerse a su lado. Y, pese a que volvió a cogerle la mano, ahora ya tan solo significaba que iban a volver a bajar. 

			No habían dicho ni una sola palabra durante los minutos que habían permanecido allí arriba, pese a lo cual ella no se había sentido incómoda. Pero, al poner los pies de nuevo en el suelo del muelle, la embargó una extraña desazón, como si estuviera extrañando la cercanía que habían compartido. 

			—No es tampoco la primera vez que tú ves un amanecer aquí, ¿verdad? —le preguntó a bocajarro, aunque de nuevo se arrepintió por haber mostrado interés por él.

			—No. Lo he visto unas cuantas. Después de haber pasado la noche en vela o acabado de levantar. —Entonces la miró con intensidad y continuó—: Pero ninguna borracho o con la preocupación de ganarme un sueldo.

			—Vaya… entonces… tal vez sí haya alguien peligroso

			Jack sonrió reconociéndole la ironía con la que ella había contestado a la réplica de sus palabras. 

			—¿Has desayunado? —le preguntó.

			—No.

			—Ven conmigo.

			La volvió a coger de la mano como si fuese lo más normal del mundo y empezaron a caminar hacia la North Moore. En su intersección con Greenwich Street había un edificio de cuatro pisos y ladrillo rojo que en su planta baja anunciaba una pastelería. Cuando todavía quedaban más de doscientos metros para llegar, un agradable aroma inundó las fosas nasales de Olga.

			Jack la condujo todavía de la mano hacia el callejón lateral, hasta una pequeña puerta por la que accedió sin dudarlo. Lo que apareció ante ellos fue una sala enorme en la que el calor era la nota predominante en un agradable contraste con la temperatura exterior. Veinte o treinta hombres pululaban alrededor de diversas mesas donde se trabajaban masas de harina, a las que se les daban diferentes formas. También se combinaban ingredientes sobre la masa original para proporcionar gustos variados. Olga captó los olores de la vainilla, el chocolate, la miel, el membrillo o incluso el café. 

			Atravesaron todo aquel hervidero sin ser interceptados por nadie, como si fuera lo más normal del mundo que ellos estuvieran allí y como si su guía estuviese muy acostumbrado a ir de manera habitual. Al final, llegaron a un pequeño espacio donde, sobre una mesa, habían colocado lo que parecía ser una muestra de todos aquellos productos, que estaba siendo probada por un hombre de gran envergadura, con un enorme bigote negro y una expresión dulce y bondadosa en la cara.

			—Oh, la, la. Cher ami! Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí —le dijo el hombretón a Jack con un marcado acento francés.

			—Sí. He estado fuera —respondió él parcamente—. Lefebvre, te presento a Olga Saparova

			—¡Oh! Bell femme. —Y se lanzó a su mano para besarle el dorso.

			—Merci beaucoup, monsieur —respondió ella en el casi perfecto francés que hablaba.

			—Parle vous français, madame?

			—Oui, monsieur. Ma mère m’a appris étant très jeune.

			—Sa mère était française, mademoiselle?

			—Non, mais elle aimait la France et toutes les choses françaises.

			Jack carraspeó mostrando así su incomodidad ante el hecho de que estuvieran siguiendo una conversación en un idioma que él no entendía. 

			—Perdóname, mi querido Jack. Hacía tiempo que no tenía el placer de hablar con una mujer tan bella y en la lengua más romántica del mundo. Pero, por favor, sentaos y catad mis delicatessen. Acabo de probar una nueva receta: croissant de manzana. Delicioso.

			Los dos se sentaron alrededor de todas aquellas pastas. Olga no dudó en probar primero lo que les estaba siendo recomendado, pero lo hizo también con todo lo demás. Empezó a sentirse cada vez más eufórica, tal vez como efecto del dulce que entraba por sus papilas gustativas o por la conversación dicharachera de aquel hombretón que no parecía poder callar nunca y tenía miles de anécdotas para explicar. 

			Jack Grimm se limitó a quedarse allí, viendo cómo ella comía y reía con las cosas que le explicaba Lefebvre. Apenas comió y tampoco formuló una sola palabra. 

			Casi una hora más tarde, salieron de nuevo a la calle y empezaron a caminar con un paso lento, casi de paseo por la Hudson Street; el uno junto al otro, sin que él la tomara de la mano, cosa que Olga echó en falta.

			—Has estado muy callado. 

			—Ya hablabais vosotros. —Lo dijo manteniendo la vista al frente, pero un segundo más tarde giró un poco la cabeza y clavó sus ojos en ella—. Así que también hablas francés

			—Sí. Mi madre lo hablaba porque había vivido en Francia durante un tiempo. Allí conoció a mi padre y allí se casaron. Después fueron a parar a Londres, donde yo nací y viví los primeros años de mi vida, por eso también hablo inglés sin demasiado acento. Pero he estado también en muchos otros lugares. Alemania, Polonia, Italia, España… No los hablo todos, desde luego, pero siempre se me dio bien y puedo decir algunas frases o entender algunas palabras de esos idiomas.

			—Y el ruso.

			—Sí, también. Con mi padre siempre nos comunicamos en ruso y viví en San Petersburgo los últimos cinco años antes de venir. 

			—Una vida llena de viajes

			—Mi padre es compositor. Va allí donde lo contratan. No es fácil ganarse bien la vida con la música. Así que, si alguien está dispuesto a pagarte por ello, no lo dudas.

			—Y tu madre lo seguía.

			—Mi madre es pianista. Es su complemento imprescindible. Ella es la virtuosa. Mi padre solo tiene una técnica correcta. Cuando él compone algo es ella quien lo interpreta por primera vez y le da vida. 

			—Y tú eres la bailarina.

			Se detuvo un momento para mirarlo a la cara y le pareció ver un atisbo de ironía en su mirada. Lo que ella hacía en el club era bailar, sí; pero no se dejaba engañar. Aquello solo era una sombra de lo que ella querría hacer de verdad y él debía pensar que era casi una prostituta.

			—¿Siempre haces preguntas sin hacerlas? —le preguntó mientras volvía a caminar.

			—¿Cómo?

			—No me has hecho directamente una sola pregunta y, sin embargo, acabas de sonsacarme todo sobre mi vida.

			—Cuatro datos no resumen una vida o no lo hacen con lo más importante de ella. No sé, por ejemplo, por qué viniste a Estados Unidos o dónde están tus padres. 

			—Mis padres siguen en San Petersburgo. 

			—No es mala cosa saber que alguien te espera si se regresa a los sitios.

			—No creo que vuelva a verlos.

			Esta vez fue él quien se detuvo para mirarla. La escrutó con detalle intentando buscar el sentimiento que había acompañado esa última afirmación. 

			—Eres muy joven todavía para decir algo así.

			—Y tú también para darme lecciones de vida. 

			Jack entornó los ojos como si así pudiera ver en su interior. Olga se sintió turbada. Lo cierto era que tanto el tono como las palabras quizás habían sido demasiado duros. Su susceptibilidad en cuanto a su profesión siempre la hacía ponerse a la defensiva.

			—Perdona —murmuró.

			Él levantó un poco ambas manos como mostrándose a sí mismo, en un gesto que parecía indicar que pretendía ser todo franqueza.

			—Tal vez te toque ahora a ti explicarme cosas de tu vida —volvió a decir ella.

			—No hay mucho que explicar.

			—Deja que eso lo decida yo. ¿Eres americano?

			—Sí.

			—¿De qué ciudad?

			—De esta misma.

			—¿Siempre has vivido aquí?

			—No. He estado cortas temporadas en Chicago y Boston. También en Canadá y hace tiempo en México. 

			—¿Padres?

			Él se limitó a negar con la cabeza.

			—¿Hermanos? ¿Familia? —Y ante las negativas continuó—: ¿Qué haces para Ressy?

			La pregunta delataba que ella se había interesado por él ante Florence. Tal vez por eso, antes de contestar, le dirigió una larga mirada con una pequeña mueca en sus labios que bien podría haber sido una sonrisa.

			—Digamos que me dedico a buscar información.

			—¿Eres periodista?

			—No exactamente. Los periodistas pretenden difundir la información que obtienen. En mi caso, más bien los beneficios se obtienen cuando no debe ser conocida.

			—¿Es ilegal?

			—No, aunque, tal vez, tampoco sea legal.

			—No parece muy honorable, entonces.

			—No pretendo serlo.

			Esta vez fue ella quien lo miró de hito en hito sin tener muy claro qué responder a aquello. Siguieron caminando durante un rato en completo silencio. El ruido de su alrededor no los hacía sentirse incómodos hasta que llegaron a la calle Morton y giraron para adentrarse hasta el número 51, donde ella tenía alquilada una pequeñísima habitación. Se detuvieron en la entrada y él la miró con aquellos ojos acerados que no dejaban entrever ningún tipo de sentimiento. Ella seguía sintiéndose molesta por la referencia a su profesión, que había interpretado como una crítica. Sin embargo, recordó el cuidado con el que la había subido a la torre y el detalle de haberla llevado a la pastelería.

			—Gracias por el desayuno —le dijo—. Lo cierto es que ha sido todo un regalo.

			Jack solo asintió con un leve movimiento de cabeza y Olga volvió a sentirse irritada, ¿por qué narices era tan callado?

			—Bien, me voy. Adiós.

			Se giró y subió las escaleras casi de dos en dos. Antes de abrir la puerta principal, sin embargo, la invadió de súbito la constatación de una realidad que, de confirmarse, no le iba a gustar nada.

			—Un momento…. —Lo miró desde la altura que le conferían aquellos pocos peldaños. Él la miró alerta. Había notado algo en su tono—. ¿Cómo sabías dónde vivo?

			Grimm la miró y después retiró la vista. Ella ya le había visto hacer ese gesto. Parecía que lo necesitaba cuando tenía que pensar.

			—Has sabido en todo momento cómo llegar hasta aquí —insistió para no dejarlo pensar e que inventara alguna excusa—. No he sido yo quien te ha guiado.

			—Ya te he dicho que me dedico a saber cosas.

			—¿Me has seguido?

			—No. A ti, no.

			Entonces la evidencia apareció ante sus ojos. Florence había estado viviendo con ella el primer mes después de su divorcio. La había estado siguiendo a ella por encargo de Ressy y, muy probablemente, su encuentro en los muelles, tan cerca de la estación donde se había despedido de su amiga, tampoco había sido una casualidad.

			—No, no es nada honorable lo que haces.

			Y volvió a girarse para adentrarse en el edificio. Cuando entró en la pequeña habitación miró solo por un momento la cama antes de tumbarse en ella. Dormiría hasta el mediodía. Tenía que estar descansada para la función de aquella noche y haberse levantado tan temprano para acompañar a Frence, más el paseo con Grimm, habían supuesto una perturbación en sus horarios habituales que bien podía acabar pagándolo aquella noche con una dosis de mal humor producto del cansancio. Además, era la manera de no pensar más en aquel hombre extraño.

			Cuando horas más tarde entraba en el Joe’s Club, se sentía tranquila. Esa noche iba a bailar un número nuevo. Lo había estado preparando con Sybill, una de sus compañeras, y sabían que podía causar sensación, entre otras cosas porque era un vodevil muy atrevido y la ropa que estrenaban dejaba poco a la imaginación. Zacharias tendría que emplearse a fondo, pero las ventas subirían y, por tanto, también su comisión. 

			Decidió permanecer entre bastidores para no delatar la sorpresa de su traje antes de tiempo y así también ayudaba al resto de las chicas a cambiarse de ropa entre números. Cuando todavía quedaban un par de representaciones para anunciar la suya, Luke entró para

			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 No pude elegir no amarte

           	te recomendamos comenzar a leer

          Hasta que regresen
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   Capítulo 1

			—¡Marcus! ¡Tan feo como siempre! —exclamó Bonnie al entrar a la sala. Como siempre, sonriendo, besó en ambas mejillas a su cuñado.

			—¡Hola, Bonnie! —respondió Marcus y, en un tono sarcástico, agregó—: Siempre tan encantadora.

			—¡Trátame bien, Holms!, es mi cumpleaños.

			—¡Julian! —Se acercó a su otro cuñado—. ¿Por qué llegas tarde?, ¿tus hijos te escondieron, otra vez, tus piernas?

			—Sí —respondió él—. ¿Quién le habrá enseñado esa bromita?

			—¡Esos son mis sobrinos! —dijo Bonnie riendo y dando aplausos—. ¡Oh, Bram! —Fue directo a los brazos del delgado caballero—. ¿Quién iba a pensar que terminarías siendo mi cuñado favorito?

			—Hola, Bonnie. —El alto hombre la saludó con un beso en la cabeza—. Y tu cuñado más guapo también…

			—Solo tú la soportas —dijo Julian, acomodándose en el sillón, tras poner las muletas una a cada lado y disimulando una sonrisa.

			—Si viviera conmigo… —expresó Amy, a la par que le daba a su hermanita besos y le acomodaba el cuello de su blusa—. ¡Padrino, no le celebre las majaderías! —Volteó enojada al ver al doctor Gervais zarandeando su cuerpo por los estragos de su risa—. Si vivieras conmigo, ya serías una dama.

			—¡O conmigo! —exclamó Grace abrazando a su hermana menor—. Necesito mucha ayuda en la escuela.

			—¡Ella vive en Garden House! —Henry entró en ese momento al salón y se acercó a besar a sus queridas hermanas y luego le dio la mano a sus cuñados—. Esta es su casa.

			—Pero no haces nada por educarla mejor —dijo Katy abrazando a Bonnie con esos abrazos que molían los huesos—. Malcriada.

			—Hoy cumple diecinueve años. —Henry levantó los hombros e inclinó la cabeza—. Creo que ya es tarde para empezar.

			—¡Bah! —dijo Katy, siempre la más expresiva, pellizcando los cachetes de Bonnie—. Una semana conmigo y verás cómo la educo.

			—¡Alexandra! —Se soltó Bonnie de los fuertes brazos de su hermana y corrió a refugiarse en su cuñada—. ¡Me quieren mandar a un internado suizo!

			—¡Engreída, engreída! —expresó Alexandra, la abrazó y, riendo, agregó—: Te mandamos a Suiza y empezamos otra maldita guerra. Bien, ¿todos están? ¡Oh, falta Josué!

			—¡Y el novio de Bonnie! —exclamó Katy.

			—Mi novio vendrá después del almuerzo —respondió Bonnie mirando severamente a todos y, tras levantar el dedo en señal de advertencia, dijo—: Prometieron no molestarlo. Además, vendrá junto con su jefe.

			—¿Cuándo lo hemos molestado? —preguntó Katy, poniéndose las manos en la cintura.

			—Josué —habló Amy cambiando abruptamente la conversación antes de que empezara la discusión entre sus hermanas—, como siempre dramático, querrá hacer su entrada triunfal.

			—¿Cómo estará mi ahijado? —preguntó Grace con una dulce sonrisa.

			—Al final también le pondrán Randolph —agregó Bonnie suspirando—. ¿Ya van cuántos? El de Henry, el de Amy, Grace, Katy. No podemos seguir teniendo tantos Randolph en la familia. Comenzaran a decir que los Townsend no somos originales.

			—¡Y tanto que les ha costado ganarse la fama de excéntricos! —exclamó Alexandra riendo.

			—No te rías tanto, Alex —arrugó la frente Katy—, que aún no te borran tus antecedentes policiales.

			—Se llamará Randolph y punto —habló tía Gloria. Al entrar la anciana al salón todos saltaron de sus asientos prestos a saludarla; los caballeros con una inclinación de cabeza y las damas con un beso en ambas mejillas—. Es orden de tu madre que cada uno de ustedes tuviera un Randolph en la familia, y así será.

			—Los deseos de Violet Townsend se están volviendo cada vez más exigentes —dijo Bonnie suspirando—. Ya es un lío llamarlos a la mesa.

			—¡Calla, Bonnie! —gritó la dulce tía. Acomodándose las gafas, miró donde estaba sentado Gervais y, enojada, preguntó—: Y tú, ¿estás tan viejo que ya no te paras a saludar a una dama?

			—Si entra una, me paro —respondió el anciano.

			—¿Por qué seguimos alimentando a este hombre? —inquirió a los presentes la tía, señalándolo.

			—Orden de lady Violet —dijo Bonnie riendo.

			—Por cierto, ¿dónde está tu madre?

			—Con sus nietos, tía Gloria, en la galería —respondió Katy—, contándoles las historias de los ancestros de Garden House.

			—Henry, cariño —expresó la tía mirando a su sobrino mayor—, ¿qué esperamos? ¿Por qué no sirven?

			—A Josué, tía Gloria.

			—Ese muchacho siempre tarde.

			—Como se cree el favorito de mamá… —intervino Amy.

			Entonces todos los presentes que no eran Townsend blanquearon los ojos al oír esas palabras porque, como siempre, comenzaron todos los hermanos a discutir quién era el hijo favorito de lady Violet. Hasta la callada Grace entraba en la discusión, pidiendo para ella ese honor. Todos argumentaban y peleaban, como si la vida se les fuera en ello, para que los demás admitieran que era el más querido de su madre. Todos discutían y quien escuchara sus argumentos, por separado, diría que indiscutiblemente tenían la razón. Lady Violet se cuidó muy bien de dejar rastros o dudas en sus hijos. En algún momento, con un gesto o una mirada les dijo al oído, a cada uno, que eran sus favoritos y ellos lo daban por cierto. Sobre ser el favorito de papá no había esas discusiones, aunque todos reconocían que los había amado mucho y que había sido un increíble padre, sin rencor, coincidían en que el hijo favorito de Ian Townsend había sido Randolph.

			***

			¡Horror de horrores! Tristeza, desolación, angustia, congoja y pena (razón tenía papá de decir que soy muy dramática), qué día tan atroz. A diferencia de mi hermana Katy, yo no poseo ese don de tener presentimientos, si no, hubiese sacado mis libretas a tiempo de la biblioteca. Fue de la manera más absurda; aún están haciendo los cableados para ese horrible sistema de luz eléctrica. Comenzó, dijo el electricista (qué graciosa palabra), con una chispa. El muy cobarde salió corriendo (nunca regresó) y, desde la puerta de entrada, recién alertó. El incendio avanzó como dirigido por el diablo y, con suma perfidia, el centro fue mi baúl donde guardaba mis diarios. Diarios queridos que llevo escribiendo por años. Tantos recuerdos, tantos sentimientos. He llorado toda la mañana, pero como no hay nadie en casa, nadie me hace caso. «Bonnie, por qué lloras tanto, vuélvelos a escribir», fue todo el consuelo que me dio mi madre. Para lady Violet todo siempre es tan simple. El grosero de Josué ni salió de su cuarto para ver qué había pasado (cada día está peor) y el bruto del chofer tuvo el atrevimiento de murmurar con su marcado acento español: «Moza escandalosa, tanto jaleo por gusto». Fue todo culpa de él, no lo soporto. Cuando iba a entrar a rescatar mis cuadernos, me interceptó en la puerta; como a un saco de papas, me cargó en el hombro y me sacó al pasillo. Luego, sin piedad alguna, echó agua encima de mi baúl. Todo quemado, mojado, totalmente inservible, para después atreverse a murmurar tan alto para que yo escuchase. Le he pedido a mamá, de nuevo, por enésima vez, que lo despida, pero sé que no lo hará. «Leonard es extranjero, cariño, no sabe bien el idioma y no tiene familia. No puedo echarlo, además, te salvó la vida». Imposible discutir con mamá, si al menos Henry estuviera en casa, irse justo ahora a Nueva York, Katy no se sabe cuándo regresará de Boston y las panzonas de Grace y Amy no pueden salir de sus casas por orden del médico. Me siento tan sola en Garden House. Y encima perdí mis diarios… ¡Oh, qué pena! Pero no importa, soy una Townsend, y las Townsend no nos dejamos vencer tan fácilmente. Como dice mamá, habrá que escribir de nuevo. Años y años de historias contadas, tantas vivencias plasmadas en papel, pero como siempre para lady Violet todo es tan simple y fácil… «Escribe de nuevo, cariño».

			***

			Primer día en esta casa y estoy muy desconcertado. Vine con la intención de desenmascarar a Ian Townsend ante su familia y el mundo, juré ante la tumba de mi madre vengarme de su opresor, del mal hombre que llenó su vida de tristeza, llegué de tan lejos y él no está. Entonces, he decidido que será la esposa cómplice en la desgracia de mi madre quien pague. Estoy seguro de que ella sabía todo si no es que fue la instigadora de la maldad que le hicieron.

			Logré infiltrarme en Garden House por cosas del destino. El hijo mayor de la familia, el conde de Hamilton, viajaba prestamente a América (entendí que su suegro, que vive allí, estaba mal de salud y viajaba con sus hijos, esposa y una tía de esta). Necesitaba, con urgencia, dejar en casa un chofer para poner al servicio de su madre y hermana menor. No lo sabía, estaba rondando la residencia para buscar información, cuando un sirviente, al verme, me preguntó si venía por el puesto de chofer. Respondí afirmativamente y me hizo entrar. Es una casa en verdad muy hermosa, de muchos jardines y plantas coloridas. Me llevaron a la cocina a que esperara a ser llamado por el señor. Me tuvieron sentado ahí por casi una hora y me dieron, eso sí, mucho té y pasteles, al parecer es casi una obligación en Garden House (así llaman a la casa de los Townsend) dar de comer a todo aquel que cruce el umbral. Ya aburrido, de repente, entró una hermosa chica de grandes ojos violetas, primera vez que vi unos igual. Vestía encima un delantal, cargaba en brazos a un bebé pelirrojo y muy llorón. Se me acercó sonriendo muy acalorada y preguntó si era el nuevo chofer, le dije que sí, e inmediatamente puso el rollizo bebé en mis brazos, mientras acomodaba unos bucles negros azabaches alrededor de un gastado pañuelo.

			—¡Pronto! —Me quitó al bebé—. ¡Hay que bajar los baúles o perderán el barco!

			Después todo fue muy rápido, como un sueño. Los habitantes de la casa gritaban todos a la vez, siendo la muchacha de ojos violetas la más alborotadora, corría de un lado a otro, siempre con un bebé en los brazos. Otra que armaba tremendo jaleo era una mujer muy alta, también muy atractiva, que vestía pantalones de hombre y gritaba con un acento distinto al inglés. Diciendo maldiciones cada dos palabras a un hombre de rostro impasible que entendí era su esposo, el conde de Hamilton, hijo mayor de Ian Townsend. Su molestia era por no apurarse, gritaba, iracunda, que perderían el barco. El no respondía, mientras todos estaban acalorados en los trajines; parecía mirar aburrido la escena. La gritona americana solo calló cuando este le dio un acalorado beso en los labios.

			—Es la única forma de callarla —me dijo el hombre dirigiendo su atención a mí—. Tú debes ser el nuevo chofer.

			Sin preguntarme más, comenzó a darme órdenes para acomodar el equipaje. Y también me informó lo que serían mis labores y mi paga.

			—Estás a completa disposición de mi madre, la llevas a donde ella pida. Generalmente a la casa de mis dos hermanas, Amy y Grace, quienes no viven muy lejos de aquí, y a su obras de caridad… ¡Ya te escuché Alexandra!... ¡Hasta en América deben haberte escuchado!... Tu labor es trasladar a mi madre a sus labores y a mi hermana, que está por ahí. Ella va a la universidad, siempre debes acompañarla a donde vaya. Siempre. Está metida en muchos clubs de oratoria, teatro, derechos de las mujeres y no sé qué más, va a lugares muy alejados. Siempre debes acompañarla, jamás dejarla sola. Tu paga es muy buena, pago mucho más que el promedio, sobre todo por ella, hay que tener cuidado donde va. Otra cosa… Quiere manejar. No lo autorizo, es muy a alocada y… ¡Alexandra, ya está todo listo! ¡Qué mujer! ¡Que los niños se despidan de mamá!... Intentará, de todos los modos, que le enseñes a manejar. De ninguna manera. Por esa razón, despedimos al anterior chofer. Verás la glorieta de la entrada y los arreglos que le están haciendo… bueno. Imagínate cuánto nos costó sacar el carro incrustado en ella… No, Alexandra, mamá no irá… Ya subo a despedirme. Hablo con Josué y voy a la puerta… ¡Lo sé, esposa, no se despidió de nadie! ¡Alexandra, por favor, déjalo ahí, no hagas más problemas!

			La mujer americana gritaba a su esposo por la descortesía del hermano Josué por no despedirlos. Este lo excusó subiendo los hombros, y ella salió a la puerta murmurando: «Amy tiene razón, demasiado mimado».

			El alboroto siguió unos cuantos minutos más. Me encargué de subir el equipaje al automóvil y supongo que dentro de la casa se dieron las despedidas. Subidos todos los baúles, la americana gritona, una anciana extraña, tres niños pelirrojos, dos castaños y el conde marchamos al puerto. Solo ellos. Los demás habitantes se quedaron en el interior de la casa. Llegamos a tiempo y sin demora. Subieron al gran transatlántico y partieron no sin antes, por última vez, el conde darme las indicaciones sobre su hermana pequeña, Bonnie.

			—No quiero verla detrás de un volante. Cualquier cosa lo manejas directamente con mi madre, lady Violet, no la llames lady no le gusta, o con Josué. Ya, Alexandra… sube… Escuche bien, joven: Bonnie no maneja un automóvil. ¿Entendido?

			Se marchó el conde, sin siquiera preguntarme mi nombre.

          
         
		




En el Nueva York de principios de siglo, hervidero de gentes de todo origen y lugar, un hombre hecho a sí mismo deberá combatir sus propios demonios por el amor de una mujer.

	

	Cuarta y última entrega de la serie “Tiempos de cambio” y que consta de “El Doctor” “Su primera vez” y “Esperando su perdón”.





	[image: Cubierta]Jack Grimm es un hombre, sin familia y sin amigos, acostumbrado a hurgar en los más bajos fondos del Nueva York de principios de siglo XX donde criminales de orígenes y objetivos diversos, campan a sus anchas. Sin embargo, su vida da un giro cuando, de manera casual, acaba trabajando para el Vizconde de Ressy. Y ello no sólo porque esa dedicación le hace abandonar las calles y encontrar lo más parecido a un hermano, sino porque un encargo del Vizconde le lleva a conocer a Olga Saparova, una emigrante rusa, bailarina de profesión y mujer fuerte y valiente.

Olga oculta un gran secreto, tan importante para ella, que es capaz de renunciar a cualquier cosa por protegerlo. Y ese momento llega, cuando es localizada por un grupo criminal de judíos rusos y debe sacrificar la pasión que se ha desbordado entre Jack y ella. 

Sin embargo, él no es alguien a quien pueda despreciarse sin más y la traición de Olga despierta una vorágine de sentimientos en Jack que empiezan por el rencor y la venganza, aunque pronto desvelarán que no hay odio sin amor.
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